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Retiro Mayo 2011

Mª Carmen Ferrero hcsa

Retomando la interiorización de nuestro Acuerdo Capitular nos adentramos hoy en la llamada a vivir nuestra Misión.

Una llamada que nos recuerda que somos  invitadas a: “Estar con él y ser enviadas”:
“La Congregación nos alimenta con el pan y la Palabra, se preocupa de nuestro crecimiento, nos acompaña y nos confía la Misión que ha recibido de Jesús: Ser, como Él, testigos del amor del Padre.

Desde ella, en comunidad, podemos entrañar en el mundo la bondad y la ternura de Dios Padre/Madre”

Una profundización/interiorización de la Misión que vamos a ir integrando, conducidas y llevadas por María de Nazaret.

A través de sus palabras, vamos a ir dejando que nuestra vida se impregne de aquellas actitudes que fueron configurando la vida de María como la primera discípula de Jesús. En ella y desde ella, nos dejamos conducir por la Mujer que, en disponibilidad total a Dios nos regaló el rostro femenino del Padre y el camino de la entrega incondicional al Reino y a los preferidos del Reino: los pobres.

Una Misión que es llamada para todas las Hermanas de la Congregación. Nadie queda fuera porque TODAS, tengamos la edad que tengamos y estemos donde estemos…, TODAS SOMOS en Dios y todas estamos HABITADAS por Él, que nos llama a ser expresión de su Amor y cauce de su Misericordia desde la realidad y situación que estemos viviendo en este momento. 
PALABRAS DE MARÍA:

Palabras con las que María se dice…y nos dice

1. ¿Cómo será esto…?

María, la mujer DISPONIBLE, se presenta como una mujer lúcida, a la vez que plena de empuje y responsabilidad.

María, la mujer de la entrega responsable. ¿Cómo será esto?  En una cultura donde la mujer era reflejo de la sumisión y la pasividad, ella se atreve a preguntar: ¿Cómo será esto?.
Ante la sumisión, María responde desde la responsabilidad de una mujer que se vive en pie, la mujer que vive una experiencia personal de Dios, y esta experiencia la va conduciendo a la entrega incondicional vivida responsablemente y en apertura total a la vida. Una vida que se hace experiencia en la VIDA, Fuente del SER. 
La Misión de nuestra Congregación es: “Ser expresión de la Misericordia de Dios”
Entrañar en el mundo la bondad la bondad y la ternura de Dios Padre/Madre, -nos recuerda el Acuerdo Capitular.-
Una Misión que no “depende” de nuestra voluntad o voluntarismo, sino de la apertura y acogida de la bondad y la ternura de Dios Padre/Madre en cada una de nosotras.

Una acogida que implica lucidez y responsabilidad personal: No todo “vale”, ni los contextos donde nos situamos son neutrales. Lo que hacemos y dónde lo hacemos, nos habla de nuestra responsabilidad y lucidez ante la Misión y de nuestra apertura al querer de Dios en el aquí y ahora de nuestro mundo. 
¿Cómo será esto…? Interpelación que brota de la responsabilidad y del anhelo de vivirnos en pie, como mujeres maduras y coherentes ante la realidad que vivimos.

Pregunta e interpelación que nos abre al dinamismo de Dios en nuestra propia vida. Acoger este dinamismo de Dios en nosotras lleva implícita la apertura a Dios, dejar que Dios se vaya diciendo en cada una de nosotras y acoger, desde la gratitud y la confianza, el querer de Dios en nuestra vida. Dejar que Dios se diga… y decirnos nosotras en la vida, acogiendo el dinamismo amoroso de Dios a través del servicio y la entrega.

2. Hágase
Hágase, que brota de la experiencia de saberse y sentirse RECIBIDA y que va conduciendo a María, -y a cada una de nosotras cuando nos vivimos recibidas-, en un dejarse hacer que nos va llevando a la experiencia de la GRATUIDAD. Desde ahí, desde la experiencia de vivirnos en gratuidad brota el HÁGASE, vivido y proclamado desde la DOCILIDAD que somos de fondo, desde la raíz originaria de nuestra identidad más profunda, donde podemos vivirnos en la Identidad/Docilidad de Dios Padre/Madre.
Un hágase pleno de confianza en la Vida que nos sostiene,  pleno de humildad ante el amor desbordado de Dios.

Hágase… Y desde el HÁGASE… DESCANSAR en Aquel que es nuestro descanso y nos invita permanentemente a descansar en Él:
“Señor, tu nos darás la PAZ (DESCANSO)

Porque todas nuestras empresas

Nos las realizas tú”
En María podemos reconocer a la mujer que se “deja mover” en su profunda experiencia de Dios, se siente amada, y este amor la pone en actitud responsable y consciente de “dejarse mover”…HÁGASE…Sabiendo que la experiencia profunda de esta docilidad y este dinamismo no dependen de ella, ni de sus “empeños” y voluntarismos…Su RAÍZ está en Dios, en el DON y regalo de vivirse recibida y permanentemente amada.

La experiencia de unidad va conduciendo a María a decirse en el HÁGASE, experimentando a la vez, sin divisiones ni rupturas, el HÁGASE de Dios en ella.

El hágase de María no brota de la sumisión sino de la experiencia profunda y confiada de Dios en el que se vive como mujer en pie.

3. Se alegra mi espíritu en Dios mi salvación
Un GOZO profundo que va llevando a María hacia un compromiso con la realidad de su pueblo; un compromiso crítico y valiente ante la injusticia con los más pobres.
Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, que derriba a los poderosos y enaltece a los humildes, que colma de bienes a los pobres y a los ricos los despide vacíos.

Se alegra mi espíritu en Dios ,MI salvador y SALVACIÓN de todo ser humano.

La experiencia de Dios en María no está “fuera” de la realidad…Es la experiencia de Dios que la lleva a vivir la vida y en la vida como el espacio donde Dios se manifiesta y se dice. No hay dualismos ni separaciones en María. Se vive en la UNIDAD del Misterio de lo Real y, desde esa UNIDAD, experimenta la alegría y el GOZO de Dios como SALVACIÓN.

María va desvelándonos cómo nuestra vida es expresión de la salvación de Dios en el aquí y ahora, en lo cotidiano, en nuestro diario vivir, con sus luces y sus sombras, en nuestros anhelos e intentos por poner toda nuestra creatividad, todo lo que somos y tenemos al servicio del Reino.

SOMOS Salvación… Sólo hace falta caer en la cuenta y ser conscientes de la experiencia de salvación en cada una de nosotras y en cada ser humano.

Y por eso se alegra nuestro corazón y podemos experimentar el GOZO de Dios, y ser para nuestro mundo: expresión del GOZO de Dios.

Salvación, Liberación para los pequeños, los pobres, los hambrientos, los humildes, los que no cuentan… y acoger en estas realidades “invisibles” para nuestro mundo, los gestos y manifestaciones de Dios/Salvación.

La experiencia de Dios va conduciendo a María a esos “lugares de abajo”, donde Dios tiene puesta su mirada, y desde donde María se siente invitada a mirar y ser mirada.

4. No tienen vino

Para “entrañar en el mundo la bondad y ternura de Dios Padre/Madre y ser expresión del amor y la misericordia de Dios”, es necesario ir adquiriendo esa mirada contemplativa que sabe descubrir las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro mundo. Esa mirada que intuye y vislumbra las carencias de tantos seres humanos que hoy viven en situación de vulnerabilidad. Una mirada que intuye lo que los otros necesitan antes que estos expresen su necesidad. María, la mujer que intuye y ve las necesidades de los otros, anima a Jesús a “adelantar” la hora de su misión. Su gesto nos invita a caminar despiertas, a vivir “atendiendo lo que acontece” , conscientes ante lo que nos rodea, para ser en el aquí y ahora de nuestro mundo, signo y expresión de la Salvación que Dios Padre/Madre nos regala en Jesús de Nazaret, dejándonos afectar por la realidad social de nuestro mundo.
“No tienen vino…” no tienen pan, no tienen trabajo, ni casa, ni amor…No tienen…Y dejar toda esta realidad en las manos amorosas de Dios, en el regazo compasivo y misericordioso de Dios que ve la aflicción de su pueblo y siente compasión porque andan como ovejas sin pastor.

No un “dejar” pasivo y resignado, sino un dejar dinámico y comprometido que nos ayude a vivirnos dóciles y disponibles ante las carencias de nuestro mundo. Un dejar en Dios que nos impulsa a ir creando comunidades compasivas que no se repliegan y encierran ante el dolor y el sufrimiento de tantos seres humanos, sino abiertas a la creatividad amorosa de Dios, buscando respuestas para ser cauce de la compasión de Dios.

El texto de las bodas de Caná nos dice: “Había seis tinajas de piedra, llenas de agua para las purificaciones”

Seis, número que simboliza lo incompleto. Seis tinajas de piedra…llenas de agua, de vacío, llenas de rito, de “purificaciones” externas que no transforman el corazón de piedra. Las “bodas” son el símbolo del desposorio de Dios con su pueblo, símbolo de la Alianza.
Y en una boda no podemos permanecer como invitados de piedra, repletas de agua y pendientes de nuestra propia “purificación”. Si no hay vino, alegría, VIDA, plenitud y derroche, la boda simplemente es un ritual carente de alianza, de fiesta y de compromiso… Una boda carente de DESPOSORIO.

Participar en las bodas es participar de la Alianza de Dios con su pueblo y saborear el vino desbordante y generoso de Dios que se transforma en Alegría y Vida en plenitud.

Desde esa participación activa y responsable en la BODA…brota la mirada atenta que nos hace exclamar: ¡No tienen vino!, y adelantar con nuestro gesto la “hora de Dios” en el aquí y ahora de nuestra realidad. En estas bodas, Dios se desposa con cada una de nosotras y nos permite saborear el vino nuevo de su Alianza…Un vino que nos habla de vida nueva. Desde nuestra libertad, podemos quedarnos junto a las “tinajas de piedra rebosantes de agua”, o dejarnos llevar por el vino que embriaga,  alegra y nos ofrece la oportunidad de participar en las bodas donde TODO participa  del desposorio, todo se manifiesta como expresión de la UNIDAD que somos en Dios.

“No tienen vino” no es algo ajeno a mi; en esta RED que somos en Dios nada me es ajeno, ninguna carencia, dolor o sufrimiento del ser humano queda fuera de mi.

“No tienen vino…” me va conduciendo a una implicación y compromiso en el que el agua se va convirtiendo en vino de vida y vida en plenitud.

5. Haced lo que Él os diga

María se nos manifiesta como una mujer con talante y decisión; talante y decisión para vivir en actitud permanente de disponibilidad al querer de Dios.

Mujer de acción, de atención plena y respuesta creativa ante las necesidades de los demás. Se vive Habitada por el Dios Padre/Madre, y esta certeza despierta en María una profunda experiencia de confianza. Una confianza que brota no de lo que sabe o piensa sino de la seguridad  de que puede CONFIAR: “Haced lo que Él os diga…”… Y PERMANECED. Permaneced en la confianza de que la vida nos es DADA y que ante la donación no cabe otra respuesta que la ACOGIDA de aquello que se me regala y de Aquel que se hace REGALO.

Haced lo que Él os diga es entrar en la dinámica de la docilidad, es vivir vueltas al DADOR y abrirnos a la escucha amorosa de Dios, que en Jesús nos habla a cada una de nosotras y nos repite:

· Vosotras sois mis amigas (Jn 15,14)
· Vosotras sois la luz y la sal del mundo (Mt 5,13)
· Soy yo no temáis (Jn 6,20)

· Permaneced en mí como yo en vosotras (Jn13,4)

· Dadles vosotras de comer (Lc 8,13)

· Hazlo y vivirás (Lc 10,28)

Con María acogemos la profunda invitación a escuchar y hacer lo que El nos diga. Para “hacer” es necesario escuchar… Una actitud de escucha que nos va configurando para “reconocer” su voz e ir eliminando de nuestra vida nuestras propias voces, esas que a veces tenemos tan interiorizadas, que en  algún momento podemos confundir con las de Él.

Haced lo que Él os diga es entrar en la dinámica de ser mujeres contemplativas en la acción y vivirnos como mujeres enviadas, es decir, como mujeres que nos vivimos como cauce del amor de Dios, mujeres que “consienten” que su vida sea ese cauce por donde fluye la vida de Dios.

Rezamos

Siéntate junto a María, siéntela amiga y compañera, y con ella ve orando tu vida.
Con ella ve repitiendo HAGASE… y en este Hágase, deja que vayan fluyendo en tu vida esas actitudes, deseos, anhelos, dificultades… en las que sientes que es necesario dejarse habitar por el HAGASE de María. Descansa en Dios y desde el  sentir a Dios como tu DESCANSO repite con María: Aquí…HAGASE, en esta situación… HAGASE… Con esta persona…HAGASE, ante la pregunta ¿Cómo será esto?... HAGASE…

Junto a María, déjate invadir por el GOZO de Dios y permite que toda tu vida y todo tu cuerpo se alegre en Dios tu Salvador. Reíros juntas y Gozar juntas por saberos HABITADAS por el Amor.

De la mano de María, mira nuestro mundo, la realidad que tienes cerca, y la que está lejos… y orar juntas por tantas personas que “no tienen vino…” Deja que las carencias de tantas personas afecten tu vida. Trae a tu oración Personas y situaciones de nuestro mundo que necesitan el vino desbordado de nuestra entrega
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